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EL TIEMPO ES DINERO.

Esta  sentencia , m u y  conocida en tre  los in ­
gleses, deb ieran  aprenderla  de m em oria  t 
dos los españoles y prac t icarla  constan te­
m ente , toda vez q u e  á ella  deben los hijos de 
la poderosa Albion su p reponderancia ,  su 
grandeza  y la su p e r io r id ad  sobre la m ayoría  
de las naciones,  dadas las m ism as  cond ic io ­
nes de territorio  y población. Hacer ¿iempo, 
hé  aquí en cam bio  u n a  frase n ues tra ,  que  dice 
m u y  claro  lo con tra r io  de la sen tencia  ingle­
sa, y q u e  po r  desgracia  no hab rá  otro país 
en E u ro p a  que  la p rac t ique  más que lo hace 
el nues tro .

E n tre  nosotros  s iem p re  hay  tiempo para 
todo, y gráficam ente  nos encon tram os, ex ­
presado esto, con otras  m uchas  frases que  son 
del dom in io  del vu lgo , com o del de las p e r ­
sonas ilustradas, tales com o la de  más dias 
hay que ollas, y la de no hay nada más soco­
rrido que un dia Iras otro. Todo esto, q u e  i n ­
dica poco afan  po r  trabajar» poco empeño 
po r  dejar hecho, en vez de dejar de hacer, 
está ya tan infiltrado en nu es tra s  c o s tu m ­
bres ,  q u e  se refleja y patentiza en el pueblo, 
en  las clases m ás elevadas, y trasciende y se 
filtra tam bién  á las  corporaciones; es, en una 
palabra , achaque  epidém ico que  ha  invadido 
casi toda la sociedad española.

En país  a lguno  existen m ás d ias de festi­
v idad, y por consiguien te  de  holganza para  
el trabajador, q u e  en el nuestro ; en n in guno  
tam poco hay tantos motivos, no ya de fiesta 
re ligiosa con carác ter  general,  sino d ias de 
asueto tales como ferias, rom erías ,  q u e  c ie r ­
tam en te  no son otra cosa que pretextos para  
entregarse  á la inercia y á la ho lganza , t r a ­
yendo consigo los vicios y aun los crím enes 
como su propio  y na tu ra l  cortejo.

Hay, es m ucha  verdad, obreros que  p re s ­
c inden  de estas ú lt im as fiestas cuando no 
tienen  un  carác ter  obligatorio, y no quieren  
perder  el dia , que  se va para  no volver, ap l i ­
cándose al t rabajo , y ganando un jornal más 
para  a tender  á sus  necesidades ó acum ular lo  
con sus  pequeños ahorros ; pero  esta es la 
excepción, de n in g u n a  m an e ra  la regla  ge­
nera l.

Si en tram o s  á ana lizar  estos m ism os d e ­
fectos quo venim os ap u n tando  en clases más 
elevadas, fuerza es decirlo , cuan to  más se 
va su b iendo  en la escala, m ás ra ras  van 
siendo tam bién  las excepciones en favor de 
la idea de aprovechar el t iem po y en tra r  por 
el cam ino  sa ludab le  y honroso del trabajo.

No querem os hacernos  cargo de esos h o l ­
gazanes de oficio, de esos á los que el habla 
castellana califica con el n om bre  de rayos, y 
p a ra  los q u e  hab ía  en otro t iem po aquellas 
fam osas levas. Si nos fijamos en las corpo­
rac iones, s iem p re  hac iendo  justic ia  á las que 
constituyen  excepción, no es extraño  verlas 
a r ra s t ra r  u n a  v id a  lángu ida , macilenta  y 
com ple tam en te  in fecunda. Tal es el cuadro 
que  nos p resen ta  el país, si lo consideramos 
ba jo  el p u n to  de v ista  del aprovecham iento 
del t iem po  y de su aplicación al trabajo, b a ­
se de toda r iqueza  y fuente inagotable del 
b ien  y de la prosperidad de las naciones.

Mas á pesar  de todo lo d icho, no creemos 
este mal ir rem ediab le  ni a u n  m uy difícil de 
estirpar, y  la razón para  ello es que la enfer­
m edad  no es orgánica: que es un  vicio de 
educación, el cual puede, por tanto, desapa­
recer, contando con habilidad, persistencia y 
fuerza de volun tad  por parte de las personas 
encargadas de d ir ig ir  y encauzar  los hábitos 
y las cos tum bres ,  refo rm ándolas  y variándo­
las según  dictan los consejos de la sana 
razón.

La observación y la h istoria  nos enseñan  
que los pueblos varían  y se trasform an en lo 
que  no se refiere á  su carácter  esencial, y 
n in g u n o  más moldeable quo el nuestro . T r a ­
b a jado r  y económico bajo el m an d o  de los 
Reyes Católicos, em prendedor  y gu erre ro  con 
Carlos V, fanático con Felipe II, lijero y s u ­
perficial con Felipe IY, podrá  m uy  b ien  con ­
vertirse  en laborioso y en tus ias ta  po r  el t ra ­
bajo en la época actual, si hay energía  y d e ­
cisión en los que dirigen para em pezar  d a n ­
do ejem plo en esa cam paña ,  más honrosa  
que cuan tas  pueden in iciarse  en las altas r e ­
giones del poder, po rque  tiene por base m a ­
tar la holganza, a tacar  do frente la  inercia, 
viendo en cada h om bre  sin a m o r  al trabajo 
un  enemigo de la sociedad, á cuya costa v i­
ve, y á  la que  no dá  abso lu tam ente  nada  á 
cam bio  de lo que  consum e.

T r a m  g n e h ig o s .
Es una dicha que aún no he saboreado, y eso que 

hago lo posible por a’canzavla. Si no tuviera otras 
pruebas, esa rae convenceria de mi escaso mérito: 
nadie se toma la molestia de enemistarse con quien 
nada vale.

Esto me desespera y me obligaría á retirarme á la 
vida privada, si no confiara en irme proporcionando 
poco á poco unos cuantos enemigos para mi uso par­
ticular.

¡Qué falsa idea se tiene generalmente de las co­
sas! Un adagio, un modismo, la rutina á veces, bas­
tan para convertir en verdad axiomática el concepto 
más erróneo; y uno de ellos es este de los enemi­
gos.

Así como el labrador mata al gorrión que se como 
una pequeña parte de trigo, y no reconoce su torpe­
za hasta ver devorada la cosecha por los insectos 
que el gorrión destruía, así la generalidad de los 
hombres procura deshacerse de sus enemigos, sin 
advertir que la fama y el renombre que prestan 
valen más, infinitamente más que los pequeños dis­
gustos que ocasionan.

Un enemigo, para dar autoridad á su opinión, tie­
ne siempre el gran cuidado de reconocer algunas 
buenas cualidades en la persona que trata de des­
prestigiar, creyendo que de esta manera el golpe 
resultará más certero; y ya por aquí sale ganando 
el aludido. Los que le oyen toman al pié de la letra 
la parte de alabanza, precisamente por salir de boca 
de una persona que no tiene interés en elogiarle, 
y ponen en cuarentena los juicios que en contra 
emite, ó cuando menos los juzgan apasionodos por 
idéntica razón, dándose el caso de quedar como 
envidioso y malévolo el infeliz que tal vez exageró 
las buenas cualidades del otro y disminuyó los de­
fectos.

En cambio los amigos, por igual causa, aunque 
con distintos fines, suelen dejarnos en mal lugar 
cuantas veces se ocupan de nosotros, siendo muy 
frecuente escuchar estas ó parecidas palabras: «Por 
lo mismo que es amigo mió, debo reconocer que tie­
ne tales y tales defectos,» prueba de imparcialidad 
que cae sobre nuestra reputación como la langosta 
en el .sombrado. ¿Pero á  qué cansarm e en dem ostrar 
que los amigos solo sirven para perjudicarnos, cuan­
do Alfonso ICarr lo hace tan cumplidamente en una 
desús novelas?

Dice así el autor de «El Camino más corto.»
«Conocí en Alemania á un jóven de buena figu­

ra, mediano talento, honrado y muy rico; en una 
palabra, con grandes condiciones para ser feliz. 
Deseando conseguirlo, resolvió poner en práctica 
este aforismo: es preciso tener amigos en todas 
partes.

Daba comidas, prestaba dinero, permitía á cual­
quiera reventar sus caballos, estrechaba la mano 
á su sapati.ro, y de cuando en cuando dejaba 
una tarjeta en casa de su sastre. Si cualquier per­
sona le hubiera mirado con mal ceño, de seguro 
que pasa cinco noches sin dormir. La benevo­
lencia general era la primera condición de su 
existencia.

Jugaba y perdía; escribía versos y eran malos; 
bailaba, pero muy torpemente; en fin, que no te­
nía superioridad sobre nadie, á no ser por su for­
tuna; mas ni ésta le pertenecía. Trece amigos se 
vestían en casa de su sastre, cuarenta se calzaban 
en la de sn zapatero, todos los habitantes de la po­
blación se surtían en la de su sombrerero; pagándo­
lo todo él, *e entiende. Además, eran innumera­

bles las Personas que cenaban á costa suya todas 
las noches.

Todos eran amigos suyos; todos le tuteaban, y él 
estaba contentísimo con todos; si hubiera meditado 
detenidamente,sobre los beneficios de esta amistad 
universal, acaso reparara que no tenían inconve­
niente en nturdirle los oid"«, las personas que se 
excusaban de cantar en público por su mala voz y 
pésimo est’lo; que en invierno se ponían junto al 
fuego mientras él tiritaba de frió en el peor puesto; 
que le convidaban á comer, y le sevvian el último y 
mal; qne los chiquillos se limpiaban sus manitas 
llenas de grasa en su frac y su pantalón; en fin, 
hubiera comprendido que en la industria de la 
amistad, los pérdidas eran para él y las ganancias 
para los otros.

Cierto dia le escribió uno de sus amigos una carta 
concebida en estos términos: «Ponte en salvo. Estoy 
comnrometido en una conspiración que acaba de ser 
descubierta, apoderándose la policía de todos los pa­
peles. Corno eres amigo mió, y sé que te hubieras 
incomodado si no cuento contigo, figurabas el pri­
mero en la lista de conjurados. Te lo aviso para que 
buyas sin perder tiempo, pues nos condenarán á 
muerte. Tu amigo, etc.

Hermann, qne así se llamaba nuestro héroe, vivía 
en un barrio bastante extraviado; el cartero, al ver 
que no babia otra carta para aquella parte de la ciu­
dad, pensó qué no debía molestarse por un amigo, y 
cuando se la llevó al dia siguiente, encontró ya los 
soldados á la puerta del terrible conspirador.

El jefe, que era amigo de Hermann. no quiso te ­
ner el sentimiento de arrestarle por sí mismo, y se 
quedó á la puerta. Subieron los soldados, y le comu­
nicaron la órden de arresto: más él, con el pretexto 
de vestirse, pasó á un gabinete contiguo y saltó por 
la ventana, cayendo sobre su sensible amigo, el je­
fe, que empezó á dar voces sin conocerle; á las voces 
acudió la tropa, lo prendió y le condujo á la cárcel.

Se le formó causa; y aunque todos estaban con­
vencidos de su inocencia, el juez, amigo suyo, se 
creyó obligado á demostrar qne era culpable, para 
dar una prueba do su imparcialidad y rectitud; por 
la misma razón el fiscal, también su amigo, le hizo 
más cargos quo á otro cualquiera; sn abogado, con- 
mo /ido por lo mucho que le quería, perdió la memo­
ria, los gemidos abogaron sus voces, y 'n o  expuso 
los argumentos en que más confiaba; para concluir, 
Hermann fué condenado por unanimidad.

La autoridad, para evitar que sus muchos amigos 
dieran un golpe de mano, le mandó encerrar en el 
calabozo más seguro y ponerles grillos y esposas, 
prohibiendo que nadie le vis tara.

Llegó el dia del suplicio, y una vez en la calle, la 
desesperación le dió fuerzas por un momento y pudo 
despojarse de las ligaduras, escapando de manos de 
los soldados; pero como la concurrencia de amigos 
era lan numerosa no logró abrirse paso con la pres­
teza necesaria y fué cogido de nuevo y arrastrado al 
suplicio.

Y el verdugo, íntimo amigo suyo, emocionado do­
lorosamente, no pudo separar la cabeza del tronco 
basta el quinto hachazo.»

Hasta aquí Alfonso ICarr. El cuadro está un poco 
recargado, pero tiene buen colorido. Los amigos 
nos causan efectivamente muchos disgustos con la 
mejor y más sana intención. Mas volvamos al tema.

¡Los enemigos! Solamente las almas pusilánimes 
pueden temerlos. Comprendo que en apartado retiro, 
lejos d 1 mundo militante, del mundo que razona y 
discute, satisfecho del presente y seguro del porve­
nir, procure el hombre rodearse de amigos que com­
partan sus alegrías y consuelen sus pesares; pero 
no que en el mundo de la lucha, de la ambición y de 
la esperanza, donde el esfuerzo se multiplica á me­
dida del obstáculo, y es tanto más grande el hombre 
cuanto más dificultades alcanza, se pueda vivir sin 
enemigos que muerdan y desgarren, y sirvan como 
acicate á la voluntad y de espuela al deseo para mar­
char adelante, burlando sus cálculos y desmintiendo 
sus profecías.

¡Cuán triste y amarga debe ser la vida del jóven 
de mérito que busca renombre ó fortuna, y ve tras­
currir años y años sin que la maledicencia le siga ni 
la calumnia le aseste sus tiros, no saliendo de la ig­
nominiosa categoría do buen chico para los que le 
tratan, y cruzando desapercibido entre los que pu­
dieran envidiarle! Más le valdria haber aguardado 
en oscuro rincón el fin de una existencia que ha de 
malgastar en el aislamiento y el olvido.

Por el contrario, ¡qué hermosa situación la del 
hombre que vale, y despierta la envidia, hace rugir 
á la cólera, y solo, aislado, en lucha constante con 
enemigos poderosos y tenaces, que sin sospecharlo 
sirven de pedestal á su encumbramiento, asalta la 
muralla de la fama! ¡Con cuánta alegría escuchará el

¡i Los do arrendamiento se publican gratuitamente —La inserción 
;i de los demás se abona con arreglo á tarifa.—A los suscritores 
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coro de injurias que sus enemigos entonan, coro que 
hace llegar su nombre á los oidos de la multitud, 
basta entonces indiferente para él! ¡Chillad, grajos; 
graznad, buitres; revolcaos en el cieno de la ira, rep­
tiles, que á ese compás se camina al templo de la 
gloria!

Por todas estas razones me desespera no tener 
enemigos, ¿qué enemigos? ni rivales siquiera ¡yo, 
que baria tanto por cultivar su enemistad y recoger 
la cosecha de sus censuras! Algunas veces el deseo 
de tenerlos me hace convertir las ventas en castillos 
y veruno en el primer majadero que se permite la 
más pequeña observación sobre mis trabajos. Mas 
¡ay/ que mi ilusión se desvanece al punto, como la 
isla de verdura que el náufrago finge en su deseo.

La dicha de tener .enemigos no es para quien la 
busca, es para quien la merece; y yo, que aspiro á 
alcanzarla sin merecerla, llego hasta entonar diaria­
mente esta especie de jaculatoria:

«No os pido, Señor, ni reputación, ni oro, ni glo­
ria. Dadme enemigos, que ellos se encargarán de 
proporcionarme todo eso.»

José Nakens. ■

M I S C E L A N E A .

ES ¡ l i c e n c i o  «1© a y e r .  Ayer, á las s ie­
te y tres cuartos de !a m a ñ a n a ,  se inició un 
horroroso incendio  en la casa n ú m .  15 de la 
calle de San Isidro , p ropiedad de don A n to ­
nio Zans y en la que  existia un  horno  de 
cocer p an ,  á cargo de don M anuel Peña. Se- 
gun  parece, el siniestro tuvo  origen en  que, 
hallándose caldeado el horno , y p isando s o ­
bre  este una  de las leñeras, la leña se fué r e ­
calentando hasta el pun to  de p ro d u c ir  llama: 
a ú n  había  más leña, de la que  los operarios 
conocen povyambullo, en tres depósitos ce r­
canos al p rinc ipa l ,  y todo este com bustib le  
a lim en tó  la espantosa hoguera.

La m u je r  del h o rnero  advirtió , á la hora 
indicada, un  escape de h u m o ,  y esto fué la 
señal que les hizo conocer su desventura: 
salieron los operarios, se dió el aviso, y las 
cam panas  de la iglesia de la Virgen a n u n ­
ciaron á la población el s in iestro . E l c a b o l . 0 
de artillería, don Ju an  Dueñas, hízose acom ­
pañar  de cua tro  nú m ero s  y se dirigió al lu~ 
gar  del fuego, donde estaban los vecinos 
coadyuvando con todas sus  fuerzas á  ex tin ­
guirle . Los artilleros se dedicaron, con los 
demás, á ex traer  los sacos de har ina  que  se 
hallaban  en un  depósito sobre la leñera, y 
que , de incendiarse ,  hub iesen  agigantado las 
proporc iones del siniestro: fueron salvados 
casi todos los m ueb les ,  y, lo que  era  más 
im por tan te ,  las personas que  habitaban  el 
edificio, conducidas  po r  la Sección de Sani­
dad y la de Desalojo del Cuerpo ele Zapado­
res á las casas p róx im as , cuyo vecindario les 
prestó gustosísim o a lbergue . Distinguíase 
en tre  los artilleros, F e rm ín  Estéban D om ín­
guez que. con un valor  heroico, se dirigía á 
los lugares  de  m ás peligro, sin a tender á las 
consecuencias que  podría p roducir le  su a r ­
ro jada y noble  conducta .  A este artillero, lo 
llamó el Capitán General, tom ando buena  
nota de  su proceder, y es de p re su m ir  que 
se le recom pensarán  sus  servicios.

P ro n tam en te  llegaron los señores don A n ­
tonio Afan de  Rivera, director del Cuerpo de 
Bom beros, don José de  las Quintas, jefe de 
la sección de Sanidad los médicos titulares 
don José Delgado Merinero, don Leandro 
Molina y don Jóse Zaquero; los señares 
don José Aguilera Castro y don Francis­
co Jim énez, médicos del Cuerpo de Zapa­
dores; los practicantes del mismo D- Cla'' 
dio M. Lerin Olmo y el señor  Martipe&t :<l> 
jo, y el conocido farmacéid¡c0 dar- 
dido Peña, que estableció el c a r t e l  sa».. 
rio en la casa n ú m . 26, Propiedad de ao* 
José S erna . . , iA

A todo esto, a l g u n ^  vecinos, en r
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un señor  alférez del Regim iento  de  Villavi- 
ciosa, echaban agua sobre  la hoguera  desde 
los tejados del horno . E n  v ir tu d  de  ind ica­
ciones del Sr. Calera, la caja del d inero  fué 
constitu ida  en depósito en el portal de la ca ­
sa  que vive don Pedro  Rodríguez A um enti ,  
y la cus tod ia ron , por disposición del ú lt im o, 
dos agentes de órden  público, cuatro  g u a r ­
dias m un ic ipa les  y un soldado del ejército: 
este depósito fué trasladado, por órden del 
S r.  Juez  del Campillo, á la casa de D. José 
Serna.

No tardó  m ucho en verse la calle llena de 
m u lt i tu d  de personas, en tre  las que  se d is ­
t in g u ían .  adem ás de las que  hem os m enc io ­
nado, el Director de la escuadra  d e  cubetas 
]). F rancisco Ruiz Muñoz. T am b ién  estaban 
desde los primeros m om entos el Sr. Serrano  
Coello, gobernador civil; el Sr. Andia, c a p i ­
tán  general; el gobernador  m il i ta r ;  el coro­
nel de arti l lería , Sr. B arbassa; el Sr. Alonso, 
juez  m unic ipal del Sagrar io ;e l  a lcalde, señor 
¿ayas, los tenientes de a lcalde Srcs. A m a ro ,  
López Salvatierra, y Morales; los concejales 
Sres. Calera y Endérica ; los inspectores de 
policía, Sres. P radas  y R u iz  con diez agen­
tes del Cuerpo; el Sr. Cuellar,  con algunos 
de sus subord inados; el a rqu itec to  m u n ic i ­
pal, Sr. Díaz Losada; los sobrestan tes  don 
Francisco y D. Antonio Moreno; el sargento 
p r im ero  de la g u a rd ia  civil D. Manuel Abad, 
con seis parejas de su instituto; el jefe de dia 
Sr. Velez, y el oficial de vigilancia á sus ó r­
denes. Además estaban dos secciones de ca ­
ballería, pertenecientes la una  al regimiento 
de Viílaviciosa y la otra al Depósito de in s ­
trucción y doma.

A las ocho y cuarto  llegó la bom ba n ú ­
mero I ,  dirigida por el subd irec to r  D. Ma­
nue l  lañez y acom pañada  de algunos in d i ­
v iduos de la escuadra  del cerco, de la que 
es jefe D. Antonio Reyes, y del carro a l ­
macén y a lgunos  ind iv iduos del Cuerpo de 
Zapadores. T ras  dicha bom ba hubo  de llegar 
el b om bín  n ú m ero  2, llevado po r  dos ind i­
viduos de la escuadra  de cube tas ,  s ig u ién d o ­
le la bom ba  n ú m e ro  4  d irig ida por el a y u ­
dan te  del Cuerpo D. F rancisco Gómez; más 
larde, la n úm ero  3 q u e  la conducía  el con ­
serje Martin Torres; y por ú l t im o  el bom bin  
n ú m ero  1, y el resto cíe los iudiv iduos que 
com ponen la E scuad ra  de cubetas.

A las ocho y cuarto  hallábase el incendio 
en todo su  vigor: el edificio rech inaba  y c ru ­
jía; una  neg ra  y densa  co lu m n a  de hum o  
cegaba á los trabajadores; las chispas de fue­
go y de carbón co m u n icab an  los extragos 
del voraz elemento á los próxim os edificios: 
se temió entonces q u e  ardiese toda la m an­
zana. Hubo un  instante  terrib le ; pero bien 
pronto  la audaz valentía del cuerpo  de Za­
padores y de cuantos  le ayudaban , de aq u e ­
lla m u lt i tu d  de héroes que  luchaban c u e r ­
po á cuerpo , brazo á brazo , con el incen­
dio, ganó ia partida .  El Sr. Salas, al frente 
de la sección de corte, aisló de la hogera los 
edificios n ú m e ro  13 y 17 de la calle de San 
Isidro y el núm ero  5 de la calle del Duende: 
la in tensidad  del fuego d ism inuyó , c a lm á n ­
dose la in qu ie tud  del vecindario que  temia 
u n a  catástrofe general.

Tarea  difícil seria  la de cons ignar  aquí to ­
dos los rásgos de valor y los im portan tes  se r ­
vicios que  hub ieron  de p restar  el cuerpo  Za­
padores, los soldados de arti l le r ía  y otras 
personas que  traba ja ron  e í icacisim am ente en 
la extinción del incendio . Mas no es justo  
que  se olvide el generoso proceder de don 
Cándido Peña, que  se abrasó  u n a  m an o  por 
con tr ib u ir  á la obra  de caridad tan va le rosa­
m ente  realizada; ni al señ o r  Jefe de la E s ­
cuadra  de corte, al subd irec to r  D. Manuel 
Cámara y á todos los ind iv iduos que  consti­
tuyen dicha sección, los cuales se portaron 
con increíb le  b ra v u ra  al aislar el incendio; 
ni á D. Añtonio Afán de Rivera, jefe del be-

mérito instituto, que dirig ía  con enérgica
, h d  los m últip les  trabajos de  su s  s u -
^  \ os; ni á los Sres. M artin , Bonal, Mo- 

> *0* ^ r a n  y Sánchez, directores y s u b d i -  
.o de diversas escuadras, q u e  aleanza-

.i ayer un honroso tim bre  de generosidad 
j  valentía.

Nos place escribir, cual hoy lo hacemos, 
sin  ver delante de nosotros un  motivo d e  cen­

su ra ;  t r ibu tando, en  aras de la verdad , los 
m ás sinceros ap lau so s ,  así á las au toridades 
todas, como á  todos los Zapadores, y p a r t i ­
cu lares que ayer nos dem ostra ron  su a rd ie n ­
te caridad y su  filantropía .

El núm ero  de bom beros  que  allí v im os 
seguram ente  llegaba al de trescientos, de los 
que  cincuenta pertenecían  á la E scu ad ra  de 
Corte. A las doce de la m a ñ a n a s e  re t ira ron , 
quedando á la m ira  el se ñ o r  Salas y una 
sección con su  b o m b a .

Al formar en el P a rq u e ,  el d is t in g u id o  j e ­
fe don Antonio Afán de Rivera arengó á los 
zapadores, m anifestándoles  lo satisfecho que 
quedaba  de su s  heró icos servicios.

Las pérd idas  que  ha ocasionado el s in ie s ­
tro son de m u c h a  cuan tía .

El horno  quedó  com ple tam ente  destru ido; 
m u y  pe r jud icada  la casa n ú m .  47, p rop ie ­
dad de la señora doña  Rosario  P ineda ,  y a l ­
gún  tanto la n ú m . 43.

Q uem áronse , am en del segundo edificio, 
unas  300 fanegas de trigo, m uchos sacos de 
h a r in a ,  y adem ás los artefactos 4o la fab r i­
cación .

Ha estado oportuno. Un periódico 
de Sevilla, Los Debates, ha  pub licado  un  
suelto  no tab ilís im o , no  so lam ente  po r  su 
oportunidad, si q u e  tam bién  po r  su doc tr i ­
na. El colega dice que  los am igos  del S r.  V i-  
llanova «usando de ard ides  habilidosos, pero 
poco sérios, p resen tan  á  este com o am igo del 
Gobierno, sin du d a  p a ra  consegu ir  que  los 
com prom isarios  m inis teria les  retiren sus  vo­
tos al único cand ida to  adicto, señor  m a rq u é s  
de  la Paniega.»

E n  honor de  la verdad , que  en este a su n to  
la  conocemos b ien ;  en defensa del l ib re  a l ­
bedrío de los seño res  com prom isar io s ,  d 
qu ienes  Los Debates, ún ico  periódico en  E s ­
paña , pretende im p o n e r  co n tra  su  vo lu n tad  
la cand ida tu ra  del se ñ o r  m arqués  de la  P a ­
niega, haciéndoles el bú con el rni Histeria- 
lismo, contestarem os dos pa labras  al colega 
sevillano.

En prim er lugar ,  los am igos del Sr. Villa- 
nova no usan ard ides  y m enos  a rd ides  poco 
serios, porque ni los hán m enester, ni a u n ­
que  los necesitaran los u ti l izarían . El se ñ o r  
Villanova no tiene que re c u r r i r  á  la p ro tec­
ción del Gobierno para  .sacar t r iu n fan te  su 
cand ida tu ra ;  ni las sociedades económ icas, 
cuyo ideal se halla  m u y  apar tado  de la polí­
tica, se doblegan á las im posiciones del m i-  
n isteria lism o: sus  com prom isa r io s  son in d e ­
pendien tes , y la voz de sus  s im patías  y los 
im pulsos de s u  conc ienc ia ,  los únicos m óvi­
les que  dirigen sus  actos. ¿Quiere Los Deba­
tes q u e  el hálito venenoso de la pasión polí­
tica desvirtúe los fines de  d ichas corporacio­
nes? ¿Quiere que  m ueran?  P ues  sáque las  de 
su  centro de acción , conviérta las en com ités 
políticos y hab rá  coadyuvado  á !a m iserab le  
obra  de an iqu ila r  la pa tr ia , po r  m uchos  a m ­
biciosos em prend ida .

Aparte  de repetir  que  el Sr. V illanova no 
busca  el apoyo del M inisterio, porque tiene 
el de  sus  amigos, el de sus  s im patías ,  y el 
de s u  representación  social, que  responde 
perfectam ente  á los fines de aque llas  socie­
dades; apoyo fuerte, po rque  no es el q u e  dá 
una im posición; d ec la ram o s  que  no os cierto 
lo que  el colega dice; el colega se equivoca . 
Y si no, si conoce  el asun to , si sabe  q u e  el 
Gobierno en la actualidad  se ha  convencido 
d e q u e  la op in ión  de las sociedades favorece 
al Sr. Villanova, y no se qu ie re  po n er  en  r i ­
dículo  contra r iándo la ;  si sabe  e! periódico 
sevillano que los am igos del Gobierno acep- 
aceptan  la cand ida tu ra  Sr. Villanova y se 
han de com placer en su  tr iunfo , entonces 
creerem os que  el colega es el que  ha apelado 
á  u n  ard id  electoral, a rd id  inocente, que 
causa risa por lo inoportuno .  Porque  decir 
l o q u e  dice; decir  eso, ahora ,  al que  conoce 
el estado de la cuestión , ó es u n a  guasa ó no 
t ien e  calificativo posible.

¿Qué dirá Los Debates, si el Sr. Marqués 
de  la Paniega re tira  su candidatura? Pues si 
no dice nada, dentro  de pocos dias se lo p r e ­
gun tarem os. Ni votos, ni protección oficial, 
apreciable colega: ni u n a  cosa ni otra tiene 
ese Marqués, que  há  poco tiempo, ni aun  
pudo conseguir  que  le nom brasen  com pro ­
m isario . ¡Pobre hom bre!

Un incendio en Loja. Anteayer ocu ­
rrió  en Loja un te rr ib le  incendio , lié aquí 
como nos lo refieren:

«El dia 25 del presente , á las cinco de la 
tarde, las cam panas  tocaron á fuego y ense ­
gu ida  nos d ir ig im os á la calle Alta de G rana­
d inos ,  casa de Sebastian Palacios, convertida  
en inm ensa  hoguera. Con la p ro n t i tu d  posi­
ble llegaron al lugar  del s in iestro  los zapa­
dores  bom beros con el jefe o rgan izado r  don 
Adolfo D erqui,  q u e  trabajó de  una  m anera  
valerosa, tanto persona lm en te  como con sus 
acertadas m edidas; la secion de cor te  aisló 
com ple tam ente  la casa incend iada  de las dos 
contiguas á las cuales se hab ía  em pezado á 
propagar el fuego; m ientras  tan to , las b o m ­
bas no cesaban de fu n c io n a r  en  perfecta 
com binación  y d ir i j idas  por don Ju lio  D er­
qu i ,  que  rayó en el heroísmo, pues con r ie s ­
go de su vida, en tró  varias  veces en el edifi­
cio incendiado  del que pudo ex traer  un  cofre 
lleno de alhajas; otro tanto hicieron su h e r ­
m ano don Alfonso Derqui y el Sr. 1). Balael 
Ja im es ,  que  tam bién  á costa de su  vida s a l ­
varon de entre  las l lam as ropas y dinero, 
dem ostrando  un valor y arro jo  desm edidos.

A las tres horas y m edia  te rm in ó  el fuego 
que reduce  á la m iseria  al d u eñ o  de la casa, 
el cual,  á costa de m uchos afanes hab ía  c o n ­
servado las cosechas d e  dos ó tres años, que 
hoy se  han reducido á ceniza. Allí es tuv ie ­
ron  todas las au to r idades  t raba jando  con a r ­
dor.

E n  n om bre  de este pueblo  dárnosles las 
g rac ias  á  todos, y especia lm ente  á la sección 
de corte del Cuerpo de bom beros  y á los s e ­
ñores  D erqui y Jaim es, que  bien las han  
m erecido.— M. M. y R. R.

Coinpi'oniisai'ios de («ranada.— 
E n  la elección do com prom isar ios  para  la 
votación de senadores , verificada an teayer  en 
el Municipio, ob tuv ie ron  cada uno  de los 
señores  que  co m p o n en  las dos cand ida tu ras  
que  se  p resentaron , los s iguientes votos:

P r im era  ca n d id a tu ra .—Excm o. Sr. D. A n ­
tonio Diez de R ivera ,  5 7 .— D. V alentín  A gre- 
la, 5 6 .— D. Manuel Rodríguez Torres , 55 .—  
1). Rafael de Garay, 55 .— D. Diego Romera, 
5 6 .— D. F rancisco  J. Cobos, 55; y u n a  p ap e ­
leta en  b lanco .

Segunda  c a n d id a tu ra .—D. Ju a n  Montes 
Gómez, 3 0 .—  D. Vicente León, 3 2 .— D. José 
R am ón Calera, 3 6 .— D. Jo aq u ín  Masó, 3 0 .— 
D. F rancisco  Leal ¡barra ,  3 0 .— D. Manuel 
R u b io  E m b ite ,  30.

Como es n a tu ra l ,  p roclam óse el t r iun fo  de 
la p rim era .

Restanien total. El resu ltado  definiti­
vo de las elecciones de d ipu tados  á Córtes en 
esta provincia , es el siguiente:

Granada.— D. F e rn an d o  Perez  del Pu lgar ,  
2760 votos.— D. F ranc isco  Jav ier  Goza!vez, 
2226.— D. Melchor A lm agro Diaz, 2454.

Albunol.—D. José María A rroyo, 839.
Guadix.— D. Ju a n  Montilla, 4256.
Baza.—D. Nicolás Aravaca, 4863.
Albania.—D. Em ilio  Zayas, 4335.
Motril.— D. Gaspar Esteva Moreu, 625.
Uuéscar.— D. José Carroño, 4538.
Órgim.— D. F e rn a n d o  Carvajal y S ando-  

val, 4843.
Loja.— D. Francisco Ruiz Villegas, 939.
Todos adictos, escepto el S r .  A lm agro que  

es posibilista .
Viajeros. Hace a lgunos  dias ha  llegado 

el excelen tís im o se ñ o r  don José Gómez S i ­
llero y su  s im pá tica  hija .

Compromisarios cíe Coja. P a ra  la 
elección de senadores ,  la c iudad  de Loja h a  
nom brado  com prom isa r io s  á don R am ó n  
Campos Cervetto (conservador), don Manuel 
Martínez Cardenete (conservador), y D. F r a n ­
cisco Montes S ie r ra  (constitucional.)

General. Ha llegado á  Loja el general 
Riquelrne. Le acom pañan  su señora  doña  
María Luisa Campos Cervetto, y  su señ o r  so ­
b r ino  don F e rn an d o  Carvajal.

Otro eco de la opinión. Dice El Co­
mercio de Córdoba de ayer:

«El dia 34 del actual se r e u n irá n  en  Sevi­
lla los co m prom isa r io s  designados por las 
Sociedades Económicas de la región a n d a l u ­
za y C anarias, con el fin de efectuar el 2  de 
Se tiem bre  p róx im o la elección de un se n a ­
dor en rep resen tac ión  de d ichas co rpo rac io ­

n es .  Ya saben  nues tros  lectores que  el c a n ­
didato  que  ob tend rá  la casi to ta lidad  de vo­
tos de dichos com prom isa r io s ,  es nuestro 
d is t ingu ido  amigo el E xcm o. Sr. D. José Ge­
naro  Villanova.»

T ras ladam os la noticia á  nues tro  colega 
sevillano Los Debates y al Sr. M arqués de la 
Paniega; sobre  todo, á  este ú l t im o .

C a m l ¡ d a t o .  Se encu en tra  en Granada 
el Excm o. Sr. D. R icardo  Chacón y Gómez, 
candidato  á la s e n a d u r ía  po r  la provincia . 
V isitáronle  ayer  sus  num erosos  am igos .

Candidatura. Hemos visto la ca n d i­
da tu ra  oficial que , p a ra  la elección de sena­
dores por esta p rovincia  ha  acordado defin i­
tivam ente  el Gobierno. Dice así: «I). Pablo 
Diaz X im enez , D. R icardo Chacón y Gómez 
y D. A ntonio  Zayas de la Vega.»

Bín l a  U n i v e r s i d a d .  El ún ico  can d i­
dato  que  tiene las s im pa tía s  del Gobierno 
para  senador  po r  la U niversidad  de Granada, 
es el l im o . Sr. 1). Nicolás de Paso y Delgado. 
Según dicen, el Sr. F e rn an d ez  F ígares retira 
su  can d id a tu ra  por aquel cen tro ,  y p resta  al 
Sr. Paso el apoyo de sus am igos. Con este 
refuerzo parece in d u d ab le  el t r iunfo , de to ­
das m aneras  asegurado, del Sr. Paso.

IE. í*. fi>. A nteayer falleció en G ranada 
nues tro  bu en  am igo  e l Sr. D. Ignacio  Lillo y 
Acosta, ex-a lca lde  m ayor  de Cavite (F ilip i­
nas). Hoy á las nueve  se verificarán en la 
iglesia de Santa  Escolástica solem nes f u n e ­
rales p o r  el e terno descanso de su  esp ír i tu .  
A com pañam os á la fam ilia  del d ifun to  en el 
g rave  dolor q u e  la a p e sa d u m b ra .

Pesquisas. E n la  m ad ru g ad a  del dia 
23 se presentó un sa rgen to  de g u a rd ia  civil 
acom pañado  de dos n ú m e ro s ,  á  los serenos 
de los d istritos próxim os á la calle de E lvira , 
hízoles a p ag a r  los faroles, y lodos ju n to s  se 
pe rso n a ro n  en  una  casa de  la calle de Beteta 
con el fin de c a p tu ra r  al g u a rd a  de ronda 
q u e  mató al m atu te ro  en la Q u in ta  Alegre. 
T odas las pesquisas fueron  inú tiles .

A g r e s o r .  Se ha p resentado  al juez  de 
p r im era  instancia  de Santafé José F e rn an d ez  
M artin, declarándose  au to r  de las lesiones 
inferidas á R icardo R odr íguez  J im énez , n a ­
tu ra l  de C hauchina .

E x p e d i e n t e .  Por  el correo de an teayer  
se ha rem itido  al m in is terio  de  la G oberna­
c ión el expediente  incoado p a ra  aq u i la ta r  los 
servicios de los Sres. D. E d u a rd o  García López 
y D. Jo a q u ín  E n tra l la  d u ran te  el incend io  de 
los Miradores, y ver si son dignos de  la cruz 
de Beneficencia. T am bién  hubo  de rem itirse  
el incoado en favor de los vecinos de Atarfe, 
q u e  in ten ta ron  sa lvar  de la m uerte  á  tres 
hom bres ,  víc tim as de u n a  explosión de p ó l­
v o ra .

I I .  I .  P ,  Ha fallecido en G ranada el se ­
ño r  don Miguel López Aris ta  y Salado. Ayer 
debieron verificarse, en la p a r ro q u ia  de S an ­
ta Esco lás tica ,  so lem nes  fu n e ra le s  p o r  e 
eterno descanso de su esp ír i tu .  l

Robo. Anteanoche h u b o  de com eterse  
un robo en  la casa q u e  h ab ita  el m ag is trado  
Sr. Alcon en la calle de E lv ira .  Los la d ro n e s 
escalaron las tapias de un  h u e r to  l indan te  , 
llevándose tre in ta  gal l inas ,  tres pavos y a l ­
g u n a  ro p a .

Se in s t ru y e  la consigu ien te  s u m a r ia .
BLJii perro furioso. Ayer, á  las diez y 

m edia  de la m añ an a ,  en la calle de Gomelez, 
un perro m ordió  á un m u chacho  en  el m u s ­
lo y en u n a  m ano. Un cabo de policía dió 
ó rden  para  que  atasen al a n im a l  y este, fu ­
rioso, le avanzó, ten iendo  aquel que  de fen ­
derse, sable en m ano , del te r r ib le  a taq u e .

¿Y los bozalitos, donde están?
Ranos «le Apolo. Se nos hacen g r a n ­

des elogios del es tab lec im iento  b a ln ea r io  de 
Apolo, que  existe en el m uelle  de Málaga. 
Personas que le han visitado nos aseguran 
q u e  llena todas las exigencias de los de su 
clase.

C o n t r i b u c i ó n .  El cobro de  la  c o n t r i ­
ción territorial por el p r im e r  t r im estre  del 
corriente  año económ ico, ha  de  verificarse 
en Motril hasta el dia 30.

A los estudiantes. El d ia  20 de Se­
t iem bre  próxim o com enzarán  en el Insti tu to  
los ejercicios de oposición á las pens iones .

Los asp iran tes  presen ta rán  sus  solicitudes 
para  la oposición antes del 15 de Setiem bre,
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acom pañándo las  de certificados de pobreza y 
de tener, po r  lo m enos, dos notas de  sobre­
saliente.

R e p a r t im ie n to .  Se halla  te rm inado  el 
de consum os cereales y sal de H uéneja , co r­
respond ien te  al ú l t im o  tr im estre .

Otro repartimiento. El alcalde de 
Pinos P u en te  ha  hecho un repar to  vecinal 
cen  el propósito de c u b r i r  el déficit que  re ­
sulta  en el p resupuesto  de  consum os del p re ­
sente año.

Títulos «Se honor. El d irector del 
Ins ti tu to  de G ranada manifiesta que , además 
de los dos tí tu los  de  bachiller  que , conform e 
al reg lam ento , costea el c laustro ,  se sacan á 
concurso otros cinco, según acuerdo  que  se 
tomó al ce lebrarse  el cen tenar io  de Calderón 
de la Barca.

Requisitoria. El juez  de í llora c i t a d  
Antonio G utiérrez , vecino del Tocon, para  
que efectúe su  com parecenc ia  antes del 4 de 
Setiembre.

Comisión permanente. Hoy debe 
reun irse  la Comisión provincial de Granada.

Recordatorio. No olviden los e s tu ­
d iantes que en Ju n io  dejaron de exam inarse  
ó salieron suspensos, que  en el p róxim o Se­
tiem bre pueden p ro b a r  su s  as igna tu ras  si d e ­
sean no perder  los derechos de m atrícula .

¡La higiene! Desde que  se comenzó á 
su m in is t r a r  la e s tr ign ina ,  vemos d ia r iam en ­
te cadáveres de perros  que  pasan los dias en 
las calles sin  que se les recoja.

Instalación «1c para-rayos. l íe  aquí 
los sitios en que se han  colocado los para-  
rayos de la A lharnbra: uno  en la torre  de Co­
leares; uno  en la Mezquita; cuatro  en  los a l ­
rededores del patio ele los A rrayanes; uno 
sobre la sala do los A bencerrajes;  uno  sobre 
la de las dos H erm anas;  dos sobre  la de J u s ­
ticia; uno en el pe inado r  de la Reina y cinco 
en el palacio de Cárlos V.

A un  quedan  por colocar algunos p a ra ­
rayos.

Ultimas palabras «le algunos perso­
najes.— Acuña, obispo de Zam ora , al ver­
dugo.— «Yo te perdono , y em pezando  tu  ofi­
cio, aprie ta  recio.»

A dam s, J. Q.— «¡Es lo ú lt im o de tierra!»
A na Bolena, tocándose el cuello .— ?Es p e ­

q ueño ,  m u y  pequeño , ¿no es verdad?»
Bolívar.— «¡Union, u n ió n ,  colombianos! 

De lo con tra r io ,  la a n a rq u ía  os devora.»
Beaufort (el ca rdena l  d e ) .— «¡Que nertraya 

medio de so b o rn a r  la muerte!»
B yron .— «A descansar ah o ra . . .»
Cervantes .— «¡Esto es morir!»
C ha teaub riand .— «Será g ran d e  y t r iu n -

f'raá.»

Chenier, en el cadalso, dándose una p a l­
m ada en la frente .— «Y sin em bargo , ¡aquí 
hay algo!»

D an te .— «¡Venid á mí!»
D anton , al vprdugn .— «Enseña mi cabeza 

al n n eh lo .— ¡Vato la nena de que  la vpa!»
Federico V de Dinamarca.—«No hay una 

gota de sanare en mis manos.»
Goethe.— ¡Luz!... ¡Más luz! . . .  ¡Dejad que 

entro la luz!»

cisnes cu Lómlros.
La oneracien anual conocida con el nom­

bre rlr> «^wan TJnnin.cr » que atrae smnanre 
multitud de curiosos á las orillas del Táme- 
sis. terminó el viernes pasado.

Esta anticua costumbre consiste en mar­
car con un si.Q-no distintivo todos los cisnes 
domósleos rfue viven en el rio. pertenecien­
tes á la reina, al colegio do Fdon. á corpora­
ciones do la «City» de, Lóndres y á varios 
persona ios.

El dereeho de criar cisnes era en otro 
tiempo un privilegio de que los ingleses se 
mostraban exfremadamento colosos, ^overas 
nenas eran impuestas á los que hacían hnir 
ó molestaban á dichas aves. En tienvno de 
Enriqno VTTT e] mío robaba un huevo de 
cisne, era castigado pon un año de prisión.

Los ««wanbeMs» ó guardas de cisnes eran 
nombrados ñor derroto del rev, v no debian 
emnozar la operación de. la marca sino en 
presencia del soberano v llevaban un regis­
tro de todas las señales efectuadas por ellos 
ep los palmípedos reales.

A ctua lm ente  la operación se hace todos 
los veranos, dura  cwat.ro di as v te rm in a  per  
un gran b a n q u e te  ofrecido á los g u a rd as  de 
W in d ro z .

P ara  coger los cisnes se rem onta  el T ám e-  
sis entre, L óndres  y Henlev; se a traen  los 
nuevos hác ia  las  barcas  con el auxilio  de 
largas perchas. Cuando se les ha cogido se 
les ata só lidam ente .

Los de la  re ina reciben la m arca  real, que 
consiste en tres  h e n d id u ra s  en la parte  su p e ­
r io r  del pico. Se les desbordan  las grandes 
p lu m a s  de  las alas á fin de  im pedirles  la 
em igración  ó escaparse en co m p añ ía  de los 
c isnes silvestres. Después de  la re ina ,  las 
corporaciones de  com ercian tes  de v inos y 
t in toreros  son las que  poseen m ay o r  n ú m ero  
de cisnes  en el Tám esis .

CARTERA  OFICIAL.
Boletín oficial «le ayer. Ministerio de la Go­

bernación.—Real órden declarándose limpias las j 
procedencias de la Mesopotamia y de otras poblacio- ; 
nos comprendidas en el territorio turco y mar Rojo, | 
por haber desaparecido la peste bubónica que se ha- | 

ia desarrollado en dichos puntos.

Gobierno civil.—Circular para que los Alcaldes 
que no lo hayan verificado remitan á la mayor bre­
vedad las copias délas listas numeradas de los elec­
tores que tomaron parte en la votación del dia21 
del corriente.

Estadística sanitaria.—Circular para que por los 
Alcaldes se proceda á recoger los impresos para el 
servicio de Sanidad, con el fin de que sea debida­
mente cumplido lo dispuesto.

Ayuntamientos.—Los de Lugres y Huélago publi­
can el haberse terminado el repartimiento vecinal 
para cubrir el déficit del presupuesto ordinario. Beas 
de Granada y Albuñuelas, tener terminado el repar­
to de consumos; el de Armilla, de haber quedado 
constituida la asamblea municipal, yol de Alhnmn 
hace saber que queda prohilr'do el que so prese,nte 
en la feria ganado alguno que se encuentre atacado 
de glosopeda, eon el fin de. evitar contagios.

Juzgarlos de 1." instaneja.—El del distrito del Sa­
grario de esta eanital llama íí Francisco Rodrigue'/ 
Martin, eon el fin de hacerle saber la. op.rti(Ración 
oficial en la causa que sobre cohecho se le sigue. Por 
el del distrito de la izquierda de Córdoba se. reco­
mienda la busca v detención de una caballería me­
nor. v el de Alhuñol batna á Francisco v Juan Ló­
pez Sánchez, como interesados en la testamentaría 
de D. Juan Sánchez I,opez.

Comisaría de Guerra de Granada — interesa la 
comparecencia de R n Margarita déla Chica y Gon­
zález vde sus biinsT)." Mana Jesús, T) a Apa v doña 
Mercados bizarro como herederas del Comandante 
de infantería que fue T). Fernando de la Chica y 
González.

Intendencia militar.—Se saca n nueva subasta la 
contrata ó rgcoio fijo del servicio de subsistencias 
de 'a plaza do Jaén.Universidad do Granada.-Anunciariñe la mat,nen­ia ordininarin na^a el curso de 1R8] ó 82 . tendrá lu­gar en el nróximo mes dfi ‘Setiembre hqst.a las doce de la noche del dia 30; haciendo aclaraciones sobre las facultades v asignaturas.

Siairvtef«» <!<» !« bov. Jefe de din, don
Franeieeo Orné. T, 0. O. del segundo Depósito.-- 
Hospital v moviciones, 3.° capitán de Cuba —Para­
da, Antillas, Yillavieiosa v Artillería.—El brigadier 
gobernador militar interino. Ossa.

Cuerno rio 'In p d o rc«  Bom beros. Orden del 
dia.—Entran de semana el segundo subdirector de 
la escuadra de Bombas D. Antonio Reyes, y el Ayu­
dante que suscribe.

T)e la sección sanitaria el facultativo titular y nu­
merario del Cuerpo. D. Mnmuel Calvo Flores.

La limpia del Parque y sus efectos á las seis de 
la mañana del domingo.

Granada25 de Agosto de 1881.—El Ayudante, de 
semana. Agustín López Trillo.

Observnelones ineleorolósrleus ríe «ver. Al­
tura del barómetro en milímetros, 705‘73.—Direc­
ción del viento, 0 .—Estado del cielo, Celajes.— 
—Temperatura máxima del aire á la sombra, 29‘G; 
al sol, 43-6.—Termómetro tipo á las nueve de la ma­
ñana, 23‘2; á las tres de la tarde, 28‘0.

Slülndero público. Precios de la baja del dia 
25: Carnero, l l25 peseta; borrego, 0*00; vaca, 1‘70, 
Ternera, 1‘73.

Vendida en tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo; en el dia de ayer.

Alhócidi^n de ¡granos. Dia 26 de Agosto.—Tri­
go, de24‘68 pesetas el hectolitro cebada,á 27l42; de 
12*80 á 13-71; habas, de 13*50 á 14*00; maiz, de 13*50 
á 14; yeros, de 12*50 á 13*00; centeno, de 13 á 13‘50.

SIJLT0S.
Dia 27.—San José de Calasanz, San Rufo, y la 

Trasverberacion del Corazón de Santa Teresa.
El dia 2/ Jubileo de las 40 horas en la iglesia de 

Escolapios; á las diez, función, predica D. José Ra­
mos, á las cinco se cantan completas.

La misa á la Virgen Santísima en la Catedral, las 
Carmelitas Calzadas, las Angustias. San Juan de 
Dios, Capuchinas y la Magdalena.

En la Magdalena, á las cinco, la novena da Nues­
tra Señora de Consolación y San Agustín.

En las Comendadoras, á las cinco, maitines so­
lemnes.
■ En la Inmaculada Concepción, los Angeles, 
Ntra. Señora do las Angustias, las Comendadoras, 
San Andrés, Zafra, San Justo, San Juan de Dios, y 
la Magdalena, salvo y letanía.

En Santa María de la Alharnbra. ó iglesias de cos­
tumbre, se reza el rosario.V is it a  d e  l a  C o r t e  d e  M a r ía .

Nuestra Señora del Destierro, iglesia de Escola­
pios.

El dia 28 Jubileo de 40 horas en la iglesia de la 
Magdalena.

San J osé be Calasanz.
Nació este santo el dia 11 de Setiembre de 1556 

en un pueblo de Aragón llamado Peralta de la Sal. 
Por su buena inclinación á las obras piadosas, pidió 
á su padre que le enviase á estudiar Teología, lo que 
le fue concedido, captándose las simpatías y cariño 
de sus maestros y condiscípulos.] Por el obispo de 
Urgel le fueron dadas las órdenes del sacerdocio. 
Sus virtudes, sus ayunos, sus obras piadosas, todo 
esto contribuyó á que por aquellos países se le diese 
el dictado de Santo; murió el dia 25 de Agosto de 
1648, celebrándose su canonización el dia 16 de Julio 
de 1767.

EL SEÑOR

BOA IGNACIO L U JO  Y ACOSTAALCALDE MAYOR DE CAVITE (FILIPINAS) 
Ha fallecido el 25 del actual.

Su desconsolada madre, sus her­
manos, hermano político, sobrinos, 
tia, tios políticos, primos, primos po­
líticos, demás parientes y amigos su­
plican á las personas que por un ol­
vido no hayan recibido esquela de in­
vitación, se sirvan asistir al funeral, 
que por el eterno descanso de su al­
ma, tendrá lugar hoy sábado, álas 
nueve de su mañana, en la iglesia 
parroquial de Santa Escolástica; por 
cuvo favor le vivirán reconocidos.

Imp. be El Defensor be Granada.

B 'O J L . L E T I I V .  8

EL MAESTRE DE CAMPO,
POR

FÉLIX BAGAERTS.

La luz de las hachas que  varios  llevaban 
en sus  manos, d ifund ía  po r  las calles unas 
tintas som brías ,  sem ejantes  á las que  reflejan 
de los fúnebres cirios sobre  la m orta ja  que  
encubre  un cadáver; y desparram adas  las a n ­
torchas por m edio  de aquellos  g ru p o s ,c o m u ­
nicaban  á todos U s  sem blan tes  la  mas te r r i ­
ble espresion que  el furo r  y la sed de v e n ­
ganza llegan á e s tam p ar  en el rostro  h u m a ­
no. Al ver así b u l l i r  á  los soldados y al oir 
sus  c lam ores de m aldición y de m uer te ,  fá­
cil era tenerlos por los esp ír i tus  m alignos á 
qu ienes  el ángel del Señor hirió con su te m i­
ble  espada, y que  se alzasen de nuevo auda  • 
oes é h irv iendo  en cólera, m ientras  i lu m in a -  
bade le jos  sus  ru j ie n te sc a b ez a sa q u e lre sp la n ­
dor que  de sí despide el m in is tro  de la celes­
tial justicia.

Alzóse en esto un grito su p e r io r  á todos los 
otros: el Maestre, el Maestre', y repetido mil 
veces con en tusiasm o por el recinto, los sol­
dados, convencidos de que  anunc iaba  la pre ­
sencia de su caudillo , acudieron  en tropel 
hácia la plaza, donde acababa en efecto de 
asom ar el severo d ictador, ginete en un  so­
berbio  potro, calado el yelmo y cubierto de 
u n a  b ru ñ id a  a rm a d u ra .  A su  vista acalláron-

se los c lam ores  y se agolparon los soldados á 
su  a lrededor en silencio.-—¿Queréis vengan ­
za? les dijo  en voz tan fuerte y sonora ,  que 
hab r ía  dom in ad o  sin  esfuerzo la de todo el 
concurso : ¿queréis venganza? Pues bien, es­
pañoles, yo os ju ro  po r  los cuatro  santos 
evangelistas q u e  la ob tendré is ,  y p ronta ,  y 
com pleta ,  y terr ib le . Que estas pa labras  os 
basten . ¿Qué podéis  tem er  cuando  Alonso de 
Ulloa se encu en tra  en tre  vosotros? ¿No es mi 
brazo bas tan te  robusto  para  sofocar una  tra 
ma? Que se  p ren d a  luego al t ra idor  H e rn án ­
dez, p rosiguió  d irig iéndose al capitán  Dávila 
que  se ha llaba  á su lado: q u ie ro  q u e  el m a ta ­
dor de m is soldados com parezca an te  m í,  y 
por Santa  C atalina q u e  antes de m a ñ a n a  h a ­
b rá n  de estar en m is m anos todos los c r im i­
nales, y que  caerán  sus  cabezas como en el 
m ism o  plazo caerá  la de H ernandez, y como 
den tro  de breves (lias ven d rán  las de  E gm ont 
y H orn  á t ierra . Soldados, ya sabéis si en 
época a lguna salieron  m is prom esas  fallidas. 
¡Viva el rey! Viva España!

— A m en , am en ,  r e s p o n d ió la  m u c h e d u m ­
bre , agitando en tropel su s  mil brazos y 
b land iendo  sus  a rm as . ¡Viva el rey! ¡viva el 
san to  oficio! ¡viva el Maestre de Campo!

Y Ulloa desapareció m etiendo espuelas al 
caballo,

Dávila, á  qu ien  el Maestre hab ía  confiado 
el encargo de p ren d e r  á H ernández y c o n d u ­
cirlo  á su  presencia , se dirigió en seguida 
con un  p ique ta  de  t ropa  hácia la m ans ion  del

anciano; la soldadesca le s igu ió  con el ím pe­
tu de la ola al estrellerse en la playa, e m p u ­
jada por las ondas sucesivas, q u e  parecen 
cual si apetecieran ganarlo  el paso. Todos 
querían  tom ar parte en la p r is ión  de aquel 
hom bre , seguros de que  ib an  á  sac ia r  su 
venganza. Ni era esta la ún ica  satisfacción 
que  esporim entaban  por los sucesos rec ien ­
tes; pues el descubrim ien to  de una  c o n sp ira ­
ción, para  es te rm inar los  á todos en u n a  sola n o c h e , ya fuese la conspirac ión  real ó im a ­
g inaria , les daba un  pretesto al fin para  so l ­
ta r  la r ienda á  sus pasiones. En tropel,  pues ,  
y lanzando ahullídos como osos ham b rien to s  
que  se hechan sobre una  presa para  todos es­
casa, in u ndaron  la  m orada de H ernández, 
corriendo al aposento donde pasó la escena 
referida.

Estaba aun  allí el anc iano , solo, sentado y 
con la cabeza inc linada  sobre  el pecho, sa l­
picado por la sangre  que  habia  vertido, e m ­
puñando  m aq u in a lm en te  su  acero con la m a -  
no desfallecida, y fijando inm óviles m iradas  
en los españoles que  allí yacían. Hallábase 
dom inado  por u n a  de esas fascinaciones que 
embotan todas las potencias del alma; aque­
llos cadáveres, cuya negra  sangre  b añ ab a  el 
pavimento; aquellas m aldiciones que  oia re ­
sonar  en su a lrededor; aquellos soldados que 
le c ircundaban ;  aquellas an to rchas  cuyo res­
p landor hería sus  ya debilitados ojos; todo, 
en fin, e ra  para él como una horrenda  pesa­
dilla, de a&as con que  la fiebre a to rm en ta  á

veces nues tra  fantasía; te r r ib le s  d ram as  q u e  
llegan á to rn a r  can a  en u n a  sola  noche  la c a ­
b e lle ra .

¿Y qué  a lm a h u b ie ra  h ab id o  bastan te  f i rm e  
para  no repu ta rse  el ju g u e te  de a lguna  i lu ­
sión, de a lgún  ensueño , después de haber  
padecido en tan pocos ins tan tes  las indec i­
bles emociones q u e  le kab ian  agitado, a to r^  
mentado el pecho? Una hora  antes se e n c o n ­
traba  sen tado  allí, en aquel m ism o  sillón» 
ju n to  á su  esposa, en sosiego, res ignado , r o ­
gando al cielo y escuchando  gozoso el meló -  
dioso acento de su hija: u n a  hora  an tes  nada  
parecia  que  pudiese  tu rb a r  la paz de que su 
familia  disfru taba . Y ahora , sangre era  lo que  
veia en sus  m anos y en sus vestidos; y a la r i­
dos y blasfem ias lo que  oia, atroces y a tro ­
nadores; su  hija habia  sido postrada á sus 
p lantas por u n a  m ano villana; habíala visto 
caer al lado de su desm ayada esposa, de b ra ­
zos de un h om bre  que la arrastraba; hom bre  
á qu ien  hab ia  él dado m uerte , y cuyo cadá­
ver  yacía allí ante sus ojos.

Todas estas imágenes horrendas se ago l­
paba, se confundían  en su mente, tu m u ito u -  
sas y delirantes; y le ponían en situación 
parecida á la de quien soñando en la &cha 
sup rem a , se encontrara  de pronto con la 
pun ta  do u n a  daga al pecho, y con una  voz 
que le dijese: encomienda tu alma, porque 
te llegó la hora de m orir .  ñ

Los frenéticos clamores de los s^CHa ^  
Ulloa, lo a rrancaron  al cabo d® * P
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OMU FABlili m u  yorf

Sucursales en todas las capitales de provins a.

LA URBANA.
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS. 
establecida en París desde 4 de Mano de 1838 

yen España desde 1849.
Dirección general en París, rué Le Pelletier, 8 y  10.

Representación genera! en Madrid, calle 
de Espoz y Mina, (5.

GARANTÍAS:
Capital social, Reservas y Pritnas'en cartera,

Rs. vn, 145.023.53444.
Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 

operaciones se extienden á toda Francia. Argelia y 
España.

Asegura (salvo determinadas exclusiones) todo 
cuanto el fuego, el rayo, las explosiones del gas y 
de los aparatos de vapor pueden destruir ó deterio­
rar,

Cumple religiosamente con sus compromisos pac­
tados y paga al contado el importe justificado de los 
iniestros acontecidos, ya en Madrid, ya en la Agen­
cia á que corresponde la póliza.

Ha satisfecho por DI .494 incendios hasta 31 de Di­
ciembre de 1880, rs. vn. 172.533.593‘34.

El total do los seguros suscritos, desde su funda­
ción. asciende, en capitales efectivos, á la crecidísi­
ma suma de quinientos veintiocho mil millones de 
reales.

No hay, casi, otra empresa de su clase que proceda 
más formalmente y cuyas garantías ofrezcan mayo­
res y mejores seguridades.

Oficinas de la Dirección de la provincia (le Gra­
nada, calle Horno del Haza, número 22.

CERERÍA
DE VICENTE PERALES CALATAYUD.

Cítale ¿le ftSemlex'JtiiKñesB,
depósito dv gcueros de punto y abanicos.

/enta al contado, por mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la rebaja del 5 

por 100.
En el mismo establecimiento hay un surtido va­

riado y completo de volas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, vetillas á cuarto y pastillas 
p'.ra pomadas. Se compra cera, se renueva y se fa­
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

D E
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Se abre al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, en la. que se admiten impresiones desde las más 
económicas hasta las de mayor lujo, tales como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos y periódicos

Membretes á varias tintas, 
Billetes,

Libros talonarios, 
Circulares,

Anuncios en colores,

Esquelas fúnebres, 
Cartas,

Facturas económicas, 
Estados,

Impresiones de fantasía.
PRONTITUD, PERFECCION Y ECON6B5IA,

tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas procedentes de’fábricas 
alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de base á la creación de esta imprenta, 
que dispone también de la m q untaría que se necesita en sus perfectísimos trabajos.

Ágijne, 5. Imprenta de EL DEFENSOR DE GRANADA. Águila, 5.
S“ ™"“

VtVlTOS Y COLEANDO!

Catarros, Sofocaciones, Opresiones, Tos, 
Palpitaciones, y todas las Enfermedades
de las V ias resp ira to rias, se calman ins-

NEURALGIAS
Jaquecas dolores de estomago y todas las 

Molestias nerviosas, se curan al instante 
coalas PILDORAS ANTI-NEÜRALGICAS 

del Dr CRONIERtantaneamente y se curan con los
T U B O S  L E VA S S E U R .

Farmacia L E V A S S E í l  Mt, 23, rue de ¿a Monnaie, París. 
¡ D e p o s i t a r i o s  erx España : S res C-A.S-&.2STO'V-A.S y  C», Bartolón*.

S A N C H E Z ,
D E  S3.3VO;,

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO, 
se ha trasladado á la calle 

de la €«Icha,lt».

f Se hacen trabajos de todas clases con perfección 
y economía.—Estampas de gran tamaño de Nuestra 
Señora de las Angustias y San Miguel.—Etiquetas 
en colores y barnizadas.—Especialidad en trabajos 
caligráficos, tarjetas de visita v billetes.

FOTOGRAFIA.
Gran establec im iento , repu tado  como el 

p r im ero  en su clase en esta localidad, de 
J .  G ,  A y  o la»  fotógrafo de cám ara  de 
SS. JIM. y 'premiado en  la Exposición.

CARRERA DE GENIL, NÚM, 29, 
donde se re tra ta  con los p roced im ien tos  m ás 
m odernos  v rápidos con^ que la c iencia  ha 
enriquecido dicho arte . Véanse sus  m uestras  
en la p lan ta  b a ja  de d icho local.

INTERESANTE_A LAS MAESTRAS.
Se venden algunas bancas de la for­

ma del ul timo modelo adoptado por las 
Escuelas Normales superiores, muestras 
de escritura en marcos con cristal y jun­
quillo, pizarras de madera con sus mar­
cos, una colección de máximas morales 
y otra de carteles de lectura con sus 
marcosfde junquillo. Todo á precios su­
mamente reducidos.

Calle del Águila, núm. 5, dan razón.
S U B A S T A .

El dia 10 del p ró x im o  mes de Setiem bre  á  
las doce de su m a ñ a n a ,  se ven d e rán  en p ú ­
blica su b as ta  las lefias de  la cua r ta  parto del 
cortijo  del S ah u co ,  sito en el té rm ino  de L u­
gres, de la p rop iedad  del Excm o. S r.  Mar­
qués de las T o rres  de  la P ressa ,  bajo el p l ie ­
go de condic iones q u e  se en cu en tra  de m a ­
nifiesto en la casa ad m in is trac ión  de S. E. s i ­
tuada  en d icho pueb lo ,  cuyo  acto tendrá  l u ­
gar en la re ferida  casa  an te  el rep resen tan te  
de S. E.

L ugres  23 de  Agosto de 1881 .—Gonzalo 
S. Patencia.

4 ,\V  - vU
d e  s e g u R0 ^

GAHATOAS.
CAPITAL SOCIAL 36.000.000 DK R v n . e f e c t iv o s .

Primas y reservas, Rvn. 74.578.31444.—16 años 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital social de 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demas compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desar­
rollo de sus operaciones acreditan la confianza que 
ha sabido inspirar al público en los 16 años que 
cuenta de existencia, durante los cuales ha satisfe­
cho por siniestros la importante suma de reales ve­
llón 58. 755.294 42.—Sub-directores, D. José Pan- 
corbo, calle del Estribo, número 6. 6 S.

EN COMPETENCIA CON LAS INGLESAS

GALLETAS-VIÑAS-
especióles pora postres, té y café.

DE VENTA EN LAS CONFITERIAS Y ULTRAMARINOS

A voluntad de su dueña se enagena una casa en 
esta ciudad, eon cuantas comodidades se necesitan, 
en un punto bueno y cómodo. Darán razón, en el 
Zacatín número 83 y 85, tienda de encuadernación.

1 S.

D escubrim ien to  asom broso  al alcance de 
todos, con el que  se ganan de 50 á  200 pese­
tas  d iarias , con pocas horas de ocupásion 
t ran q u i la  y decente . Se garantiza  la verdad 
y exactitucl de lo que  se ofrece, y se rem ite  á 
correo segu ido  á todo el que lo p ida ,  a com ­
p añando  20 sellos de correos de á rea l.— 
M. González, r u a .S a n  R oqne, 12, Lisboa.

t
SEGUNDO ANIVERSARIODE LA SEÑORA

AtiStELA D E  LACíUU
f_

El d ia  28 del p resen te  estará 
el Ju b i le o 'c i rc u la r  de las c u a ­
ren ta  horas  en la iglesia p a r ro -  
quial¡de Santa  María Magdalena 
por el a lm a de d icha  s e ñ o r a , á 
devoción de su  esposo é hijos.

Los señores  sacerdotes que  
q u ie ran  aplicar  el Santo S ac r i­
ficio de la Misa rec ib irán  el es­
tipendio  de  8 reales.

I M P O R T A M E .
Está próximo á ver la luz pública la importante 

y magnífica publicación, «Historia Universal» de la 
distinguida casa editorial de Montanér y Simón de 
Barcelona. Se repartirán cuatro entregas semanales 
al precio de un real la entrega. Se dará á conocer di­
cha obra á los señores de Granada, por medio del 
viajante exclusivo de la casa.

Ño confundirla con otra «Historia Universal» que 
publica otra casa de Barcelona.

Casa corresponsal; Puente del Carbón, número 3.

ABANIQUERÍA
30353 L A .  G A R R B R A ,

SUCURSAL
de la fábrica de Valencia, de Salvador Hornea.

Venia al por mayor y menor
REALIZACION.

Próximo el dia de cerrar nuestro establecimiento 
por finalizar la temporada de verano, hemos intro­
ducido notables rebajas en todos nuestros artículos, 
á fin de hacer una VERDADERA REALIZACION 
en el más breve plazo posible.

No desperdiciar esta ocasión que agradecido á este 
público proporciona la Abaniquería de la Carrera de 
Genil, núm. 15.

0
Se hace de tres molinos harineros situados en Ve- 

lez Benaudalla y á distancia de cincuenta metros de 
la carretera de Motril, con elevados saltos de abun­
dantes aguas claras que puedan aplicarse para ia fa­
bricación de papel, bayetas, lienzos y otros tejidos.

La persona que le conviniera adquirirlos en la for­
ma que se expresa, podrá dirigirse á D. José Aporta 
Román ó á D. Antonio Hodar González en el indica­
do pueblo, y le facilitarán cuantos datos necesite.

1 S.Se alquila  toda la habitación de la ca sa - t ien ­
da s i tuada  en el Zacatín, n ú m ero  43. En 
la m ism a darán  razón .

ALMONEDA.
Se ha abierto al público una almoneda de mue­

bles en la calle de San José, núm. 28, desde las 8 í  
n  a.  u  ni« ana. v de 4 ¿ 6 de la tarde. 2 S.


